Resumen
[bookmark: _GoBack]En este artículo se analizan las relaciones amorosas como elemento primordial de la felicidad y al mismo tiempo como causa de gran infelicidad cuando se pierde al ser amado. El temor a este sufrimiento ha llevado a hombres y mujeres a evitar amar para no arriesgar. Las modalidades de relaciones superficiales, en las que no hay compromiso ni proyectos conjuntos de vida y familia también conllevan su propio dolor en la soledad. Vale la pena considerar los aspectos individuales y sociales del malestar social ante la degradación del amor, que pueden verse en los crecientes trastornos mentales, como la depresión, la ansiedad y las conductas adictivas.

Abstract
This article discusses relationships as a crucial element of happiness; and at the same time, as a cause of great unhappiness when one loses a beloved person. The fear of suffering has led men and women to avoid love, remaining in superficial connections with no permanent commitment for further projects of life and family. These types of relationships also carry their own lonely suffering. The lack of dependable bonds might be a cause of the increasing mental disorders in our days, and vice versa.  It is worth considering individual and social aspects of love deprivation in cases of depression, anxiety and addictive behavior. 

Introducción

Cuando Freud escribió El Malestar en la Cultura, en 1930, señaló que el sufrimiento nos amenaza por tres lados: desde el propio cuerpo, condenado a la decadencia y a la aniquilación; desde el mundo exterior, capaz de encarnizarse en nosotros con fuerzas destructoras omnipotentes e implacables; y de las relaciones con otros seres humanos, siendo este último el que resulta más doloroso que cualquier otro. Ante éste -decía- el aislamiento y el alejamiento de los demás es el método de protección más inmediato contra el sufrimiento originado en las relaciones humanas, aunque este camino sólo conduce a la quietud de la soledad y al sentimiento de vacío que conlleva. En contraste, una de las formas en que el amor se manifiesta -el Eros-, conlleva como elemento específico, la atracción sexual entre dos personas, lo cual no sucede en otras formas de amor, como el de amistad, el familiar o el filantrópico. El amor erótico nos proporciona la experiencia placentera más poderosa y subyugante en cuanto a la satisfacción de necesidades físicas y anímicas de diversas magnitudes, empezando por la alegría de sentirse reconocido como una persona atractiva por quien se siente atracción, y basta con las miradas y el coqueteo de las sonrisas para provocar emociones intensas en quienes así son flechadas por Eros. El gozo del amor correspondido es invasivo, de tal manera que se apodera de los sentidos y razón de quien lo experimenta. Se trata del enamoramiento, y aunque no significa que éste sea el verdadero amor, sí hace estragos en la conciencia, por eso se dice que el amor es ciego, loco o temerario. 
Dado que la necesidad de amar y sentirse amado no se satisface jamás, conduce a la búsqueda de mayor y mayor acercamiento de los amantes, al contacto sexual y pronto se desea la unión permanente, el matrimonio, la procreación de hijos o la creación de alguna forma. Si los desafíos de la convivencia se saben librar, el amor continúa expandiéndose a todo lo que les rodea, la casa en que habitan, la familia que tienen y que desean formar, los planes a futuro, la autorrealización de cada uno y así, la felicidad se comparte en el trayecto de vida conjunto. Sin embargo, la relación amorosa conlleva múltiples sufrimientos y angustias, ya sea por las adversidades naturales de la vida, las enfermedades y las separaciones; pero también debido a los temores que albergan los amantes en cuanto a la probabilidad de pérdida o abandono, pues es sabido que jamás somos tan desamparadamente infelices como cuando perdemos a un ser amado (Freud, 1930). 
El mayor peligro para el amor es el temor y el antídoto del temor es la confianza, ¿pero ¿cómo alimentar la confianza cuando la tendencia a desechar y estrenar es tan imponente? Así como se promueven las mercancías y los bienes de consumo de manera abrumadora, igual se envían mensajes a diario sobre la supremacía de la belleza, la juventud y la diversión como los bienes más preciados a los que se puede acceder. Por tanto, es natural que las personas le teman a ser reemplazadas al ir pasando los años. No solamente los años, ahora el reemplazo es tan veloz como la renovación tecnológica, y se sigue acelerando cada vez. La opción sería o afianzar la relación amorosa que se mantiene, o enfriarla y mantener siempre la cautela de no amar demasiado para no sufrir demasiado.
Un elemento fundamental para alimentar la confianza es la constancia en el vínculo afectivo, lo que significa que las personas unidas por éste, tienen la capacidad de mantener una relación perdurable a pesar de la ausencia, de los conflictos o separaciones. Esta es una capacidad, que en psicoanálisis se llama “constancia objetal” (Mahler, Pine y Bergman, 1975), y se desarrolla gracias al primer vínculo que se establece con una madre “suficientemente buena”, dentro de un entorno facilitador, como lo dice Winnicott (1995).  Para este autor, basta con que el bebé crezca en un ambiente en el que se pueda acomodar, bajo los cuidados de una madre o una figura materna que comprenda la mayoría de sus primeras necesidades y pueda satisfacerlas mayormente, aunque no de manera perfecta. De hecho, esta imperfección del maternaje para satisfacer todas las necesidades del bebé es el factor que impulsa la maduración y el desarrollo cognoscitivo de los niños, siempre y cuando se sienta la presencia de la madre a pesar de su ausencia. Más tarde, en las relaciones amorosas, se podrá prescindir del ser amado sin caer en la desesperación, se podrán aceptar los momentos de alejamiento, con la confianza de que, pasado un lapso, volverá la cercanía, así como se toleró la distancia de la madre en la niñez. Se podrán aceptar los propios fallos y los de los demás sin demasiada angustia, y se reunirán las condiciones de flexibilidad que hacen una personalidad más segura y sana.
La falta de confianza básica es un factor importante en la formación de relaciones simbióticas dependientes que buscan satisfacer necesidades infantiles de uno y otro. En este tipo de parejas, uno de ellos necesitará sentirse necesitado por el otro, sin reconocer sus necesidades propias. El otro se sentirá incapaz de valerse por sí mismo y evitará hacerlo para no permitir el alejamiento de su protector. 
El miedo a la dependencia también causa otro tipo de patología en las relaciones de pareja. Se percibe como independencia, pero se vive como indiferencia, frialdad afectiva y falta de compromiso, aun cuando se trate de un matrimonio. En este tipo de relación se mantiene la privacidad en prácticamente todas las áreas de la vida: finanzas separadas, actividades y viajes por separado, inclusive algunos ni siquiera comparten la misma casa, solamente se juntan los fines de semana y la intimidad se reserva para las relaciones sexuales. 

El amor y la felicidad
¿Cuáles son las parejas más felices?
Todo parece indicar que las personas se sienten más felices cuando tienen una relación estable de pareja. Los estudios de Seligman y su equipo (Seligman, 2017) han descubierto que el matrimonio es un factor de felicidad más poderoso que la satisfacción laboral, el bienestar económico y la vida comunitaria. Encontraron que el 40% de los adultos casados dicen ser «muy felices», mientras que sólo el 23% de los adultos que nunca se han casado reconocen serlo. Como corroboración de lo antes dicho, el estudio indica que una de las principales causas de aflicción es la ruptura de una relación importante, lo cual podría animar a establecer vínculos amorosos muy estrechos y firmes, pero la realidad es que el egoísmo que se alimenta por el respaldo a las libertades individuales aumentan la intolerancia interpersonal.
Los matrimonios más felices son los formados por vínculos de confianza. En éstos los cónyuges o novios dicen sentirse más contentos cuando están juntos, aunque la separación temporal no les angustia demasiado. No llenan su tiempo ni su espacio con ocupaciones que tienen que ver con la pareja, tienen suficientes actividades que les interesan y disfrutan mucho los momentos que comparten. Este tipo de vínculo seguro se refuerza en el día a día a través de la constancia, los cuidados y sacrificios que están dispuestos a hacer para mantener la armonía en la relación sin sentirse sometidos ni controlados por el otro. Como afirma Seligman (2017), los cónyuges seguros cuidan mejor de sus parejas, y no sólo se sienten más unidos, sino que saben cuándo y cómo ofrecer sus cuidados. A diferencia de éstos, un vínculo de desconfianza e inseguridad provoca demasiada ansiedad, por tanto, cuando cuidan al otro lo hacen inadecuadamente, ya sea mediante la sobreprotección y la intrusión o con actitudes elusivas o negligentes.
La vida sexual también es más satisfactoria en las personas que saben establecer vínculos sólidos de confianza. Las personas estables evitan las aventuras pasajeras, a diferencia de las personas elusivas que prefieren no comprometerse y satisfacer su necesidad de afecto con la intimidad sexual disociada de la intimidad amorosa. 
Otro secreto de las parejas felices es que mantienen la ilusión. Esto fue analizado por Sandra Murray, comentada por Seligman (2017), y concluyó que cuando un miembro de la pareja ve en el otro virtudes y cualidades que los demás no ven, esto significa que lo idealizan y así mantienen ilusiones que al final conllevan su propio cumplimiento, porque los cónyuges idealizados intentan estar a la altura de la ilusión y esta es su motivación. Sorprendentemente, cuanto mayor es la ilusión, más feliz y estable es la relación (Seligman, 2017, p. 83). 
Desde el punto de vista de las pulsiones, la necesidad de amar a otros, dice Freud (1914), surge de una cantidad de energía libidinal, esto es, del impulso o pulsión que nos anima a vivir, a convivir, a protegernos, a tener sueños de autorrealización y de amor. Esa fuerza libidinal es la pulsión de vida, se alimenta de logros y de los vínculos afectivos que los acompañan, ya que a los seres humanos no les basta tener satisfechas sus necesidades personales de manera aislada, sino que, como menciona Freud en este texto, es menester comenzar a amar para no enfermar y enfermamos en cuanto una frustración nos impide amar. La pulsión de muerte, thanatos, se alimenta de las resistencias al riesgo de vivir, de amar y de exponerse al abandono, al rechazo y a morir.
Podríamos comparar esta idea de libido con la que expresan acerca de Eros los invitados al banquete que narra Platón en su famoso diálogo (El Banquete, 197c-d). Entre las cualidades de esta deidad o de este daimon (como lo llama Diótima), se mencionan la capacidad de iluminar a los hombres, de pacificarlos, suavizarlos, de producir dulzura, cordialidad y sabiduría en quienes son tocados por Eros. En palabras de Agatón:  
¿Acaso no sabemos que aquel a quien enseñe ese dios resulta famoso e ilustre, mientras que a quien Eros no toque permanece oscuro? (…) Nos otorga mansedumbre y nos quita aspereza, dispuesto a dar cordialidad, nunca a dar hostilidad; es propicio y amable… es padre de la delicadeza, de la voluptuosidad, de las gracias, del deseo y de la nostalgia, gloria de todos los dioses y los hombres.
Más adelante, en el Banquete, los amigos de Sócrates complementan la definición del amor inspirado por Eros como “el deseo de poseer siempre el bien” (206b); “la generación y procreación en lo bello, tanto según el cuerpo como según el alma” (206c); “el amor es también amor de la inmortalidad” (207 a).
Así como Freud describe la energía libidinal ligada a la pulsión de vida; en el diálogo platónico del Banquete, Sócrates repite las enseñanzas de Diótima en cuanto a la fuerza vital del amor: “cuando lo que tiene impulso creador se acerca a lo bello se vuelve propicio y se derrama contento, procrea y engendra” (206d). Del anhelo humano por poseer el bien por siempre, se desprende que el hombre desea la inmortalidad; una forma de acceder a ella es a través de la procreación de hijos. Ésta es considerada por Diótima como una obra divina, pues es lo que de inmortal existe en el ser vivo, que es mortal. Así los hombres se perpetúan en la vida de sus hijos y en la memoria. Pero otros hombres no son fecundos según el cuerpo, sino según el alma, como los poetas, los artistas y quienes se entregan a la filosofía y a la ciencia (Banquete, 209 a).


La degradación del amor
El amor descrito en el Banquete nos lleva en grados ascendentes desde el nivel más elemental de la atracción física, hasta el más elevado que es el acceso a La Belleza, como idea platónica, que se encuentra en un ámbito espiritual. Sin desdeñar el atractivo físico, Sócrates advierte –por lo que aprendió de Diótima-  que el amor busca la belleza del alma, enseguida, la belleza en las leyes y las instituciones en las que se encuentran, la belleza del conocimiento y al final, la aspiración a la belleza y al bien en su más puro estado. 
Si el amor es el deseo de poseer siempre el bien y de procrear en el bien, entonces esa es la mayor felicidad, con lo que estaría de acuerdo también Aristóteles, para quien la felicidad (eudaimonía) es el mayor de los bienes. En el sentido aristotélico, la eudaimonía implica tres condiciones: plenitud, satisfacción y paz interior; y éstas se logran gracias a una vida íntegra y virtuosa. Así lo dice en la Ética nicomaquea: la felicidad es “lo más hermoso es lo más justo; lo mejor, la salud; pero lo más agradable es lograr lo que uno ama (I. 1099a 30)”.
Las reflexiones sobre el amor, aún en el siglo XXI, conducen a la misma conclusión. Para Bauman (2005) el amor es lo más cercano a la trascendencia; es otro nombre del impulso creativo y como tal, está cargado de riesgos, considerando que toda creación ignora cuál será su producto final; por lo tanto, se necesita fortaleza para amar.
Si el amor es unión, gozo, creatividad y trascendencia, y todo esto aumenta la felicidad, ¿por qué no conducimos nuestras acciones hacia el amor como el bien más preciado?; ¿qué es lo que sucede para que tanta gente sea desdichada precisamente a causa del amor? Habrá que encontrar una vía para gozar de la felicidad del amor con tal determinación que los riesgos de pérdida no contrapesen la capacidad de amar. 
Dado que no hay nada que produzca más desconsuelo que la pérdida de los seres amados, el temor a la infelicidad por la pérdida del objeto de amor es el origen de múltiples mecanismos defensivos ineficaces en su mayor parte. No hay manera de ser felices en la soledad, aunque no haya sufrimiento. En cambio, como lo han demostrado varias investigaciones psicológicas -y entre estas cabe destacar el estudio longitudinal del desarrollo de los adultos la que ha llevado a cabo la Harvard Medical School («Harvard Second Generation Study», 2015),  lo importante para mantenernos felices a lo largo de la vida es la calidad de nuestras relaciones. Así lo sintetiza el director del proyecto, Robert Waldinger, después del seguimiento que se le dio a dos grupos de hombres durante los últimos 80 años para identificar los predictores psicosociales del envejecimiento saludable. Los resultados indican que las relaciones cercanas, por encima del dinero o de la fama, mantienen más felices a las personas a lo largo de sus vidas. Esos lazos protegen a las personas de las adversidades, ayudan a retrasar el deterioro mental y físico y son mejores predictores de vidas largas y felices. Ese hallazgo resultó ser válido en todos los ámbitos, tanto entre los hombres de Harvard como entre los participantes del centro de Boston. En referencia al amor, el Dr. George Vaillant, quien dirigió el proyecto por un tiempo, afirma que para ser felices hay dos condiciones: una es el amor; la otra es saber hacer frente a las situaciones que alejan al amor, y afirma: “La felicidad es amor. Punto y final (Vaillant, 2014)”.
Pero probablemente se ha perdido la esperanza de acceder a la felicidad, concebida como el mayor bien al que podemos aspirar los hombres y nos hemos contentado con evitar la infelicidad día tras día. El reporte de felicidad mundial (Sachs, 2019) señala que la insaciable ambición económica ha creado nuevos satisfactores narcisistas, y con ello ha desatado nuevas condiciones de insatisfacción, debido a la imposibilidad de tenerlo todo, como lo prometen los medios propagandísticos que responden a los intereses de la industria mercadotécnica, experta en fomentar conductas adictivas(Sachs, 2019)[footnoteRef:1]. Para las grandes empresas tecnológicas, el tiempo frente a pantallas significa mayores ingresos, y las consecuencias en la salud de los usuarios son lo de menos. [1:  Información del Reporte de Felicidad Mundial, disponible en: https://s3.amazonaws.com/ghwbpr-2019/UAE/GH19_Ch1.pdf] 

En cuanto a las relaciones amorosas de pareja, así como se promueve y facilita el reemplazo de artículos de uso personal por otros nuevos y los avances de la tecnología convierten en caducos dispositivos que tienen más de dos años, algo semejante ocurre en el ansia de algunos por experimentar nuevas emociones con nuevas personas y descartar a las parejas como si fueran objetos inservibles. El problema es que en esta lógica del remplazo todo mundo está expuesto a ser desechado, y con ello, el temor y la angustia crecen ante cualquier nuevo encuentro amoroso. Es decir, un joven o una joven saben que los compromisos amorosos no son inquebrantables y que siempre están expuestos al abandono, por lo que muchas veces prefieren terminar una relación antes que ser abandonados. Lo que es más alarmante, prefieren un contacto sexual intenso sin compromiso que una relación amorosa en la que su corazón sufra. En la época romántica se entregaba el corazón, pero la sexualidad se reservaba para el vínculo matrimonial. En la época posmoderna se entrega el sexo, pero no el corazón, porque duele más la herida. Entonces nos encontramos diversos mecanismos para evitar el posible dolor que producen las separaciones o pérdidas, como las que mencionaré enseguida:
1. El aislamiento y la desensibilización que se observa en la tendencia a retraerse en actividades o entretenimientos solitarios, cuando niños y adultos pasan horas frente a pantallas, redes sociales y entretenimientos electrónicos, pero les es difícil permanecer el mismo tiempo en compañía, de tal manera que la comunicación pierde su cualidad de intimidad con los seres cercanos y se vuelve cada vez más impersonal, concisa y estereotipada, hasta con emojis. Esta nueva relación mediatizada da una aparente sensación de independencia o de autosuficiencia, y llega a la omnipotencia de poder prescindir de los demás para sobrevivir. Así lo sostienen muchos jóvenes: no se sienten solos porque tienen estos recursos a distancia. Y sí, se logra la sobrevivencia, pero a costa de la distancia y de la soledad, acentuándose así los rasgos esquizoides de la personalidad.
2. La transformación de afectos en forma defensiva, se reconoce cuando la gente anhela sentirse amada y por temor a no recibir el cariño deseado actúa con arranques agresivos, ya sea en forma de burla, humillaciones o rechazo, enfriando así cualquier disposición de acercamiento por parte del otro. Este tipo de comportamiento defensivo se observa cuando quien quiere pedir cariño, ofende al otro y utiliza acciones de violencia en su contra. Son los casos de celos, despecho y resentimientos.
3. El temor a la pérdida del ser amado puede conducir al desplazamiento del afecto hacia mascotas, por ejemplo, pero también puede confundirse el cariño que se busca en una madre con el que se cree encontrar en la pareja amorosa; o la falta de compañía del cónyuge puede sustituirse inconscientemente buscando el apego a los hijos, y así hay múltiples formas de paliar necesidades afectivas no satisfechas.
4. La indiferencia consiste en un bloqueo emocional o desensibilización que inconscientemente aísla los sentimientos de la conciencia. Este es un mecanismo mucho más patológico, pues mata o al menos deja adormecida la vida afectiva. Aunque las personas pueden ser sumamente eficientes laboralmente y exitosas en la vida política y social, en el fondo se sienten muy solas y sus defensas de autosuficiencia y aparente ecuanimidad no llegan a ser bastante fuertes para mantener el equilibrio psicológico. Debido a ello, la ansiedad conduce a estas personas e experiencias cada vez más audaces y hasta peligrosas, como el sexo fortuito o compulsivo porque necesitan despertar de alguna forma su sensibilidad.
5. Las conductas adictivas se caracterizan por el deseo intenso o compulsivo de alguna sustancia, objeto o conducta; abandono progresivo de otras fuentes de satisfacción, creciente necesidad de dosis mayores para lograr los efectos esperados y persistencia en su uso, a pesar del perjuicio a su salud.[footnoteRef:2] [2:  Clasificación Estadística Internacional de Enfermedades y Problemas Relacionados con la Salud (CIE) y el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM) de la American Psychiatric Association (APA)  
] 

Los hombres siempre han buscado vías para mantener el estado de confort y seguridad y de rehuirle a todo aquello que altere su bienestar y cause disgusto, de manera particular el dolor que proviene de las relaciones amorosas, ya sea por la pérdida, rechazo, desamor o agresión. Una de las maneras de recuperación emocional ha sido el consumo de sustancias tóxicas con la esperanza de modificar las sensaciones naturales ante experiencias agudas de la vida, de sobreponerse a dificultades o exacerbar sensaciones. La personalidad adictiva busca apaciguar este tipo de angustia a través de relaciones simbióticas con personas, objetos o sustancias, como una manera de asegurar un soporte vital externo. Los elevados índices de consumo de sustancias por adolescentes son indicadores del malestar que predomina en la niñez y juventud, y que de acuerdo a las investigaciones tiene una relación importante con el ambiente familiar y con los estilos parentales de educación (Rizo y Montejano, 2016).
6. La hipersexualización. La disociación del amor y la sexualidad, que opera por la parcialización del objeto de amor. La función social del sexo cambia: en vez de ser base de la familia y soporte en la construcción de las estructuras sociales durables, se desplaza al universo de la colección de experiencias pasajeras, que afectan lo menos posible, transformándose el individuo en un coleccionador de sensaciones, pero dejando de lado el sentimiento. La sexualización de las niñas ha sido una conducta denunciada desde hace más de una década.  La Asociación Psicológica Americana (APA) estableció un comité especial sobre la sexualización de las niñas en febrero de 2005 (The Task Force on the Sexualization of Girls) y  en 2010 publicó un reporte que advierte las consecuencias negativas para las niñas y la sociedad, proponiendo alternativas para contrarrestar la influencia de la sexualización en todos los ámbitos, familiar, escolar, publicitario y cultural (Zurbriggen et al., 2007). Se entiende por sexualización a la propensión de adelantar los comportamientos y actitudes sexuales a edades tempranas. La tendencia a priorizar el atractivo sexual por encima de otras cualidades de las personas, y a mercantilizar este atractivo principalmente en niñas, a edades cada vez más tempranas ha sido aceptado por las madres de esas niñas, consintiendo que se use su imagen erotizada en campañas publicitarias o certámenes de belleza.  El concepto de sexualización infantil comenzó a emplearse luego de que el primer ministro de Inglaterra, David Cameron, en 2001 solicitó la elaboración de un estudio sobre la comercialización de la infancia, hoy conocido como “Informe Bailey”.
7. Individualismo y acentuación de rasgos narcisistas de la personalidad. La búsqueda de fama y éxito, es otra vía que resalta entre las metas sociales de la actualidad, así lo muestran los títulos de programas y series y best sellers, que propagan argucias para obtener éxito y poder, ponderando estos objetivos por encima de los logros familiares y de los vínculos amorosos.  Inclusive la vida íntima de pareja pierde su atractivo sexual porque el poder y el dinero se convierten en fuentes de satisfacción por las propiedades afrodisiacas que se les conceden. Este tipo de distorsión enajenante alimenta las patologías ligadas al pensamiento omnipotente, como en las personalidades paranoides o narcisistas.  Por ejemplo, mujeres con estos rasgos se precian de bastarse a sí mismas sin necesidad de los hombres para ser madres si lo desean, sirviéndose de las técnicas artificiales de fecundación. El feminismo radical parece sostenerse en la ilusión de la mujer como el andrógino descrito en el Banquete de Platón, que contiene los órganos femeninos y masculinos, con cuatro piernas, cuatro brazos, dos caras y dos sexos. Pero, como sigue la narración, debido a su omnipotencia, conspiraron contra los dioses, los cuales, en castigo por su osadía, decidieron cortarlos en dos.
Aunque ya existen tratamientos y curas para muchas enfermedades que antes eran mortales, los padecimientos psicológicos lejos de aminorar, se acrecientan y atacan a la población mundial a edades cada vez más tempranas. Este tipo de trastornos hace evidente que la salud mental debe ser prioridad en los programas de desarrollo, y no tendría que afrontarse solamente con una perspectiva farmacológica, que se ha llevado al extremo. Hay muchas enfermedades que pueden prevenirse y curarse atendiendo las necesidades afectivas de quienes las padecen y no requerirían de medicamentos psiquiátricos.  


Vínculos de convivencia social
Sólo en las relaciones interpersonales adquirimos nuestra identidad, gracias al proceso de identificación y diferenciación que establecemos en la interacción social y que nos permite distinguir el yo del “no-yo”, como lo explica Spitz (1999) en su estudio de los orígenes de las representaciones mentales. Esto significa que el autoconcepto se forma gracias a lo que nos reflejan las miradas de los otros (la madre primordialmente) y a lo que nosotros vamos filtrando del mundo externo en un proceso de introyección gradual que parte de la identificación masiva primitiva para irse modelando con identificaciones parciales estructurantes de la personalidad. Esto significa que el reconocimiento del sí mismo integrado se logra gracias a un trabajo psíquico que avanza sólo si se cuenta con “el otro” que no solamente se refiere al ser real sino al que se interioriza en forma de imágenes y pensamientos. Así la persona se constituye como un ser único, diferenciado y al mismo tiempo semejante a los otros; pero no idéntico. Precisamente este tipo de identidad difusa o pseudoidentidad es la que se forma cuando no existe la negatividad o lo contrario y todo es positivo, igualitario y lineal. Así explica Byung-Chul Han (2018) en relación a las comunidades contemporáneas. De igual manera Alvira (2010) señala lo absurdo de las ideologías mercantilistas reinantes que atentan contra la cualidad relacional de los hombres y defienden la supremacía individualista de los deseos, derechos, emociones del conglomerado humano. En este sentido, el clamor de igualdad intenta evaluar las cualidades individuales para hacer las equivalencias en el intercambio de valores que como en la bolsa del mercado, suben o bajan de acuerdo a los intereses predominantes en el día a día.
En el ámbito comunitario, el temor al compromiso amoroso y a los vínculos estrechos se reflejan en la pérdida de cohesión social, pues para ello pesa más la inserción del individuo como parte de un grupo que como un ser aislado, con intereses privados. Eso lo entendían muy bien los antiguos griegos que consideraban al ciudadano como parte un grupo familiar -el oikos-; y de una phratria, que constituía una agrupación más extensa de personas emparentadas por antepasados comunes. De modo que el individuo por sí mismo no tenía representatividad y el hombre sin comunidad no era nadie. Contrariamente a esta concepción, la sociedad tecnológica es individualista, se caracteriza principalmente por la inmediatez, por la automatización y por las nuevas habilidades digitales que exige de sus miembros. Las organizaciones sociales en la era de la tecnología no aglutinan, sino dispersan. De hecho, las redes sociales electrónicas se nutren de un enjambre de participantes, y como lo expresa Han, (2014) “los individuos que se unen en un enjambre digital no desarrollan ningún nosotros”. Este conglomerado no se manifiesta como una sola voz, por lo que las intervenciones son percibidas como ruido distónico.
El derecho a decir, hacer y pensar como a cada uno le dé la gana se ha enaltecido como derecho humano sin límites y quizá éste sea el secreto más guardado de las nuevas formas de ejercer el poder, ante una sociedad dividida en la defensa de los derechos particulares que se contraponen entre sí. “Divide y vencerás” sigue siendo el paradigma de la política, y no sólo aplica en la vida pública, sino también en la vida privada de las familias. La ideología neoliberal se sustenta en la primacía del libre mercado y esta primacía se extiende a las relaciones interpersonales, que se establecen de manera muy superficial, y se van convirtiendo en meras interacciones sociales, perdiendo la característica de comunicación entre dos personas, quedando sólo el encuentro y coincidencia eventual o temporal.
La palabra relación es definida por la Real Academia Española (2014), como conexión, correspondencia, trato, comunicación de alguien con otra persona. En psicoanálisis, el término de “relación” hace referencia al enlace que establece el sujeto con su entorno, gracias al cual se producen efectos bilaterales, tanto en la convivencia, como en el mundo interno de cada uno de los sujetos de una relación (Laplache y Pontalis, 1967, p. 360). Esto quiere decir que en la relación interpersonal se crea un espacio compartido que moldea y afecta a cada una de las partes de manera semejante o complementaria. Esta es la manera en que se generan y cultivan los afectos entre las personas y la cercanía entre ellas provoca la necesidad de mantenerse unidas, hasta que los vínculos se estrechan y se crean compromisos de solidaridad y apoyo mutuos de diferentes formas, ya sea en el amor de pareja, fraternal, en la amistad, compañerismo o en el amor altruista.
Cuando se debilita la capacidad de amar la sociedad enferma porque los afectos también se reblandecen y se quedan en el nivel de emociones. Las emociones son reacciones afectivas intensas que surgen ante un estímulo, no perduran tanto como los sentimientos porque son superficiales y tienen repercusiones fisiológicas y psíquicas: alegría, miedo, tristeza, sorpresa, aversión, ira.
Algunas consecuencias del distanciamiento de las relaciones afectivas y de la degradación del amor[footnoteRef:3] se observan en los padecimientos que van en aumento en la población mundial, como la depresión. De acuerdo a los datos de la Organización Mundial de la Salud, actualmente las depresiones son la patología dominante en el mundo, se calcula que alrededor de 300 millones de personas la padecen y más de 260 millones tienen trastornos de ansiedad. De hecho, muchas personas padecen ambas afecciones (OMS, 2018).[footnoteRef:4] Esta es la tercera causa principal de morbilidad y discapacidad entre los adolescentes y el suicidio es la tercera causa de defunción entre adolescentes entre los 15 y 19 años[footnoteRef:5]. [3:  Degradación, en el sentido de la destitución del amor del lugar elevado que ocupa, junto a la felicidad, en la óptica platónica y en el pensamiento de los filósofos contemporáneos, mencionados anteriormente.  ]  [4:  Los datos sobre factores, índices y tratamiento de la depresión están disponibles en: https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/depression  Consultados, 8 de julio, 2019.]  [5:  Información disponible en: https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/adolescents-health-risks-and-solutions  Consultada, 8 de julio, 2019.] 

A pesar de que la depresión es una enfermedad creciente, la misma Organización Mundial de la Salud (OMS, 2018) y las instituciones de salud en general no se refieren a los factores familiares como principales determinantes de este tipo de trastornos. Curiosamente la OMS establece que “la depresión es el resultado de interacciones complejas entre factores sociales, psicológicos y biológicos”[footnoteRef:6], pero entre los sociales le da más importancia a situaciones laborales que a las relaciones familiares. Lo cierto es que desde el punto de vista psicológico, los factores que predisponen a estados depresivos en la edad adulta, se remontan a la primera infancia y tienen qué ver con el abandono, el rechazo y la soledad. La mitad de los trastornos mentales aparecen en los primeros años de vida. Al no priorizar los aspectos afectivos en la infancia y la importancia de las relaciones interpersonales en la familia, las intervenciones de prevención y tratamiento incluyen estrategias comunitarias, programas escolares, la promoción del pensamiento positivo, el ejercicio físico y los medicamentos antidepresivos.  Un programa de apoyo a la familia debe incluir en cambio, temas como la conciliación del trabajo y el hogar, sobre todo para las madres de familia; el respeto del derecho de los padres a la educación de los hijos; y en general el cumplimiento de las obligaciones que tiene el Estado de proteger a la familia en servicios de salud, de educación de calidad, habitación, etc. Los vínculos familiares cercanos han probado ser   una condición de bienestar y de felicidad de la población, y así lo detectó el Reporte Mundial de Felicidad, 2017 (Helliwell, Layard, & Sachs, 2017) [6:  Información de la OMS, disponible en: https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/depression] 

Resulta que los indicadores de bienestar autorreportado consideran aspectos de estabilidad económica, seguridad, la estabilidad política y otros. Los países que disfrutan de los más elevados niveles de felicidad son los que tienen mayor capital social, economías más inclusivas y equitativas y políticas favorables al medio ambiente. Los países latinoamericanos no se encuentran entre éstos; sin embargo, los índices de bienestar se elevan por encima de lo esperado, dado que no corresponde a los indicadores económicos, políticos y sociales que evalúan en bienestar. El análisis reveló que la cercanía familiar y los lazos afectivos hacen sentir a la población latinoamericana más feliz y éste es el elemento sustancial del bienestar que reportan los latinoamericanos a diferencia de casi todas las demás regiones del mundo. 
La cercanía familiar provoca altos niveles de satisfacción y afectos positivos diariamente. La forma de vida en América Latina -continúa el reporte-  tiene una característica muy especial: se enfoca en el fomento de relaciones interfamiliares cercanas y cálidas. La centralidad está en la familia nuclear y extendida y representa un gran soporte para sus miembros. La convivencia intergeneracional es frecuente, y también lo son las reuniones con la familia extendida, primos y tíos, etc. Los hijos tienden a permanecer en el hogar paterno hasta la tercera década, cosa que no sucede en otras culturas. La hospitalidad y espontaneidad en las relaciones interpersonales le da a la población una sensación de seguridad que explica los altos índices de bienestar subjetivo, a pesar de la debilidad generalizada de las instituciones debido a corrupción y políticas fallidas. Este tipo de convivencia se da en las zonas rurales mucho más que en las urbanas y quienes viven en una gran ciudad van adquiriendo estilos de vida centrados en las ocupaciones individuales y por tanto pierden su carácter comunitario. Los jóvenes optan por rentar un departamento cercano al trabajo o se unen en grupos para pagar una renta; los ancianos dejan de convivir con la familia y son enviados a casas de retiro o asilos.
Esta información indica que es primordial dirigir la atención al fortalecimiento de la familia a través de políticas sociales que faciliten la convivencia, la salud y el bienestar. Apenas se empezó a fijar la atención en el aspecto social de la felicidad, cuando el caso de los países latinoamericanos hizo evidente la necesidad de dar más peso al reporte subjetivo de bienestar en relación a la vida en familia para poder comprender el apoyo que debe proporcionarse en este sentido. A partir de esto, el capítulo 2 del Reporte Mundial de Felicidad, 2017, concluyó:
 “hay esperanza de que al cambiar el enfoque de los fundamentos materiales a los sociales de la felicidad, aumentará la capacidad de mejoras sostenibles para todos, en todo el mundo y a través de generaciones” (Helliwell et al., 2017). 

En México, el INEGI empezó a medir los índices de bienestar subjetivo a partir de 2012 a través de la Encuesta Nacional de Bienestar Autorreportado (BIARE). Los indicadores incluyeron la satisfacción con la vida en general y en específico, la satisfacción con los propios logros, con la vida afectiva, con la familia, con el estándar de vida, con la salud, el entretenimiento, la ocupación y la socialización. Los resultados han mostrado en todas las encuestas desde entonces que los vínculos cálidos y cercanos y las auténticas relaciones interpersonales de confianza en la familia tienen el mayor impacto en la felicidad de los mexicanos, al grado de constituir un contrapeso anímico significativo ante el desasosiego que provoca la incertidumbre social, la inestabilidad económica y hasta la pobreza.
Los resultados de la BIARE en enero de 2019[footnoteRef:7], mostraron, en una escala 1-10, una satisfacción con la vida de 8.4. Los elementos que comprende esta medición son tres: la evaluación de la vida, los afectos y la eudaimonia, que se define como un sentimiento de plenitud, de propósito en la vida y satisfacción consigo mismo. El 91% de la población se siente bien o muy bien en sus relaciones personales.  [7:  https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2019/biare/biare2019_02.pdf. Consultada 11 de julio, 2019.] 

En ámbitos particulares de la vida, la Encuesta Nacional de Satisfacción con la Vida y la Sociedad, realizado por el Instituto de Investigación Social de la UNAM (ENSAVISO, 2015), reportó resultados coincidentes con las observaciones del Reporte Mundial de Felicidad, en especial del capítulo 6 (Rojas, 2018), en el que el autor subraya la fuerza que ejerce la familia como sostén anímico de sus miembros, dándoles así tranquilidad ante la desventura. El estudio encontró que el promedio de satisfacción de los mexicanos con la vida es de 8.53 puntos en una escala del 1 al 10. El 17.5% se encuentra poco o nada satisfecha con su vida. La mayoría de la población (46.7%) se concentra en el rango de 8 a 9, y sumados a los muy satisfechos (35.6%) resulta que 82.3% de la población se encuentra satisfecha con su vida[footnoteRef:8] y este promedio coincide con el de felicidad; el 82% de la población se reporta como netamente feliz.  [8:  Información disponible en: http://consulta.mx/index.php/estudios-e-investigaciones/otros-estudios/item/770-encuesta-nacional-sobre-satisfaccion-subjetiva-con-la-vida-y-la-sociedad-iis-de-la-unam Consultada 11 de julio, 2019.] 

 Como se aprecia en el siguiente gráfico, los ámbitos que resaltan en la satisfacción con la vida son: la vida familiar, que se encuentra por encima del promedio nacional; la casa donde viven, el trabajo, la vida afectiva y la salud. La menor satisfacción proviene de la situación económica y se observa poca satisfacción con la educación y con el país.

[bookmark: Gráfico]Elaboración propia conforme a la información de ENSAVISO, disponible para consulta en: http://pued.unam.mx/export/sites/default/archivos/SUCS/2015/180315RMV.pdf

No solamente se reporta satisfacción con la vida y en especial con la vida familiar, sino que las relaciones afectivas representan una motivación primordial en los propósitos personales.

Elaboración propia conforme a la información de ENSAVISO, disponible para consulta en: http://pued.unam.mx/export/sites/default/archivos/SUCS/2015/180315RMV.pdf

En la Encuesta Mundial de Valores («WVS World Values Survey», 2018), aplicada en México en 2012 se corrobora la importancia que tiene la familia (97%) para los encuestados. Esta información ha dado por resultado el surgimiento de un paradigma alternativo que concibe la felicidad en relación a la cercanía y apoyo de los seres queridos y sobre todo de la familia, pues se ha observado que no es el progreso personal ni el incremento del ingreso per se lo que la mayoría percibe como felicidad, lo cual deja mucho a la reflexión sobre los proyectos que realmente contribuyan al bienestar integral de los ciudadanos (Millán & Castellanos, 2018). 
Para concluir, y retomando los postulados iniciales sobre la dicha que aporta una relación amorosa unida en el compromiso y la fidelidad y la enorme desdicha que se sufre al perder al ser amado, se ha dicho que en nuestros tiempos muchos han elegido protegerse a sí mismos del dolor manteniéndose inmunes al amor, y permitiéndose todo el desenfreno emocional, lo cual de ninguna manera aporta mayor felicidad porque esta elección es una especie de muerte, muerte del corazón, en la que no hay sufrimiento, pero sí altos niveles de depresión, ansiedad y hasta locura. Elegir un buen compañero para toda la vida y mantener un vínculo conyugal de fidelidad y confianza es un factor de satisfacción con la vida, aunque obviamente no sea un requisito indispensable para sentirse pleno y feliz, ya que cuando los matrimonios se mantienen juntos en una relación agresiva o de abuso y engaño, se convierten en un verdadero tormento. 
Lo que muestran los datos que recoge la ENSAVISO, es una asociación entre la satisfacción con la vida y el estado conyugal de los adultos. La información indica que los más altos niveles de satisfacción con la vida los reportan quienes están casados en primer lugar y en segundo lugar quienes tienen una pareja estable en unión libre; mientras que los divorciados se sienten más insatisfechos.


Elaboración propia conforme a la información de ENSAVISO, disponible para consulta en: http://pued.unam.mx/export/sites/default/archivos/SUCS/2015/180315RMV.pdf

La vida y el bienestar están unidos a la capacidad de amar y sufrir sus consecuencias. Cuando aumenta la capacidad de amar también crece la autoestima, la sensación de paz, la satisfacción consigo mismo, la gratitud y el gozo en todos los ámbitos de la vida.
El amor, desde este punto de vista, puede ser concebido como la capacidad de reconocer al otro, de cuidar al otro, y permanecer, al mismo tiempo, espontáneo y creativo. El amor o la capacidad amorosa surge de un largo proceso de intercambios entre el individuo y su ambiente, como una afirmación del gesto creativo, conjuntamente con el descubrimiento del otro, de la identificación con él y del reconocerlo como alguien diferenciado, pero al que se puede estar íntimamente ligado. 






Trabajos citados
Alvira, R. (2010). El lugar al que se vuelve: reflexiones sobre la familia. Navarra: EUNSA.
Bauman, S. (2005). Amor líquido: acerca de la fragilidad de los vínculos humanos. México: Fondo de Cultura Económica.
Byung-Chul, H. (2014). En el enjambre. Madrid: Herder.
Freud, S. (1930). El malestar en la cultura y otras obras. Amorrortu.
Han, B.-C. (2018). La agonía del Eros. Madrid: Herder.
Harvard Second Generation Study. (2015). Recuperado 22 de julio de 2019, de https://www.adultdevelopmentstudy.org/grantandglueckstudy
Helliwell, J., Layard, R., & Sachs, J. (2017). World Happiness Report 2017. Nueva York.
Laplache, J., & Pontalis, J. B. (1967). Diccionario de Psicoanálisis. México: Paidós.
Mahler, M., Pine, F., & Bergman. (1975). El nacimiento psicológico del infante humano. Buenos Aires: Ediciones Marymar.
Millán, R., & Castellanos, R. (2018). Bienestar subjetivo en México. (UNAM, Ed.). MEXICO: Instituto de Investigaciones Sociales.
Organización Mundial de la Salud, O. (2018). Depresión. Recuperado 22 de julio de 2019, de https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/depression
Platón. (2008). Diálogos. Madrid: Gredos.
Real Academia Española. (2014). Recuperado 10 de agosto de 2018, de http://www.rae.es/diccionario-de-la-lengua-espanola/la-23a-edicion-2014
Rizo, P., & Montejano, M. E. (2016). Educación, Derecho y Salud. México: Tirant Humanidades.
Rojas, M. (2018). Happiness in Latin America Has Social Foundations. World Happiness Report. New York.
Sachs, J. (2019). Global Happiness and Wellbeing Policy Report 2019. Pennsylvania.
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Propósito de la vida
¿Para qué se debe vivir?
En su experiencia, para estar satisfecho con la vida, uno debería vivir para...

Serie 1	






Compartir la vida con los demás	Ir tomando lo que la vida ofrece	Darse gustos y placeres	Seguir el modo de vida que uno eligió	Tener dinero	Ser reconocido socialmente	49.4	17.100000000000001	10.6	12.6	5.9	2.5	

Estado conyugal y satisfacción con la vida

Estado civil	
Soltero	Unión libre	Casado	Separado	Divorciado	Viudo	21.8	18.8	49	4.4000000000000004	2	4.0999999999999996	


Satisfacción en dominios vitales

Escala 1-10	
Situación económica propia	Educación que tiene	País	Ciudad/localidad donde vive	Relaciones con sus amigos	Barrio o colonia donde vive	Tiempo libre disponible	Vida social	Salud	Vida afectiva o emocional	Trabajo	Casa en que vive	Vida familiar	7.49	7.78	7.84	7.95	7.95	7.98	7.98	8.0299999999999994	8.2899999999999991	8.31	8.4600000000000009	8.48	8.82	
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